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Un búcaro con flores 
M¿ es indispensble hablar con 

cierto Secretario de Sala del Tri-
bunal Supremo. Llegó a su despa-
cho, en los altos del Palacio de 
Justicia. No hay nadie en la ha-
bitación. Espero y contemplo. El 
sol alegra la estancia. Reluce el 
parque brillantísimo y los herra-
jes de puertas y ventanas se mues-
tran bruñidos. El mobiliario es so-
brio, oscuro y cómodo. Todo el 
ajuar pulqué'rrimo. Muy poocs pá-
pele» n la vista. Sobre la mesa un 
búcaro con rosas... 

¿Está así la curia? Si. Así está .. 
n el Palacio de Madrid. Y asi de-
biera estar en todas partes. Rara 
vez lo externo desarmoniza con lo 
íntimo; antes bien, lo representa 
y simboliza. También en este caso. 
El viejo secretario (pasa de los 701 
es cortés, comprensivo y afable, afi-
cionado a los buenos libros y a la 
buena conversación. Su toga arro-
lla a un perfecto hombre de inundo. 

Esas flores, contrastando desde 
primera hora «le la mañana con el 
aspecto grave de los apuntamientos 
y de los rollos de Sala, tienen gran-
dísimo valor representativo. 

La Justicia es una dama austera 
que unas veces adopta gesto mater-
nal y otras muchas gasta c e ñ o 
adus-o Ha de dispensar protección 
al débil, pero también ha de casti-
gar al descarrilado. Se entremete 
en los bolsillos, en las honras y 
en los hogares. Para contentar a 
tal persona tiene que apesadum-
brar a cual otra. Inspira bendicio-
nes y vítores, pero también deja es-
tela de miseria, de lágrimas, de 
sangre. Su oficio es inflexible y lle-
va tantas porciones de crueldad 
cojno de misericordia. 

Nos interesa a todos hacerla ama-
ble, porque sin ella 110 podemos vi-
vir. Para lograrlo tiene algún inte-
rés rodearla de simpatía y atracti-
vos. 

Ocurre todo lo contrario. Suele 
albergarse la excelente señora en el 
peor zaquizamí del pueblo. Su prin-
cipal personer—el Juez—tiene un 
despacho misero. Los auxiliares 
ocupan oficinas inmundas donde 
las colillas llenan casi tanto espa-
cio como los papeles. Mesas coji-
trancus, sillas desvencijadas, arma-
rios astillados, constituyen el me-
naje. El público espera en los pa-
sillos. Los alguaciles exhiben indu-
mento pordioseros. Golfos, prosti-
tuí as, carteristas y timadores se 
mezclan y confunde con personas 
honestas y dignas. De vez en cuan-
do una voz aguardentosa raja la 
atmósfera gritando "¡a la subas-
la!", o mandando abrir paso al se-
ñor Juez. 

V luego las vejaciones inútiles. 
Un hombre es reclamado por el juez 
de guurdia para respander de cual-
quier denuncia. Espera en el cala-
bozo. Después se le pone en liebr-
tad, porque no resulta ningún car-
go contra él. Pero el bochornoso, la 
incomodidad, el susto—y a veces 

el peligro de enfermedad o de muer 
te—que el calabozo implica, no hay 
se las quite. 

Todos los días comparecen ante 
las Audiencias sujetos inocntes, cu-
ya inculpabilidad proclama el Tri-
bunal mismo,-a veces con palabras 
enaltecedoras. Pero han ocupado el 
denigrante banquillo. De eso ya no 
se libran. 

La guardia * civil conduce a los 
presos esposados desde el calabozo 
a la Sala. Cierto que si 110 adoptara 
esa prcaución podría escaparse al-
guno. El uno entre diez mil. En 
previsión de ese posible caso aisla-
do van amanillados nueve mil no-
vecientos noventa y nueve, muchos 
de los cuales reciben del Tribunal 
la patente de haber sido injusta-
mente perseguidos. 

¿Por qué el calabozo y 110 una 
hatación decorosa? (.Por qué el ban-
quillo y no un sillón cualquiera? 
¿Por que esposar y no adoptar otras 
prcauciones inofensivas? Diríase 
que los hombres se recrean en de-
nigrar a sus semejantes, en herirlos 
e inquietarlos aunque no haya paar 
hacerlo ninguna precisión. Algunos 
señores jueces prodigan las prisio-
nes preventivas sin necesidad ver-
dadera y aun sin contemplación del 
dolor concreto de cada caso. Toda-
vía subsisten presidentes de Sala 
que no juzgan completo su minis-
terio si no tratan a letrados, inte-
resados y testigos con ademán avi-
nagrado y frase intemperante. 

En Madrid queda todavía algo de 
todo ésto. Menos cada día, afortu-
nadamente. Pero el decoro aparen-
te de los Tribunales ha ganado un 
mil por ciento. En el Supremo, en 
la Audiencia y aún en los Juzgados 
los nuevos edificios han aportado 
nuevos hábitos de buen orden, de' 
pulcritud y de elegancia. Muchas se 
ñoras visitan el Palacio para con-
templar aquella maravilla de dis-
ciplina, limpieza y exquisito gusto. 

Ello constituye un notable ade-
lanto, detrás del cual cabe presu-
mir que vengan otras modificacio-
nes más hondas, hasta llegar a la 
raiz de las consideraciones huma-
nas. Los más empedernidos crimi-
n a s merecen respeto, y cuando 
alguuo de ellos es vejado, el autor 
de la vejación queda muy debajo 
de la víctima. 

El hombre de justicia, por el 
mismo rigor de su. función, se en-
cuentra más obligado que otro al-
guno de los cánones de la urbani-
dad. Detrás de ellos han de abrirse 
camino la tolerancia, la piedad y 
el amor, que no está la justicia es-
trictamente en los Códigos, sino en 
e 1 fondo de las almas. 

Véase, pues, la importancia del 
ramo de flores que alegraba la me-
sa de mi amigo el secretario de Sa-
la. Quien estima las flores tiene des-
pierta la sensibilidad; y quien tie-
ne sensibilidad despierta lleva mu-
cho adelantado para ser justo. 

ANGEL OSSORIO 

Nuestros poetas 

AÑORANZA 
Aún arden en mis mano s los resabios 

el sur.ve roce de tu piel morena, 
el fuego de los besos de tus labios 
aún mi deseo abrasa y envenena. 

Sueñan mis brazos que, aún turgentes 
[entre ellos, 

tu pecho Arme y suave se moldea, 
y aún fatigoso y tibio tu resuello 
mi rostro escalda y mi calor ore".. 

Si a mi volviera la perdida suerte 
con dulce anhelo y mutua complacencia, 
¡serían rosas de fragante esencia 
los trJst s crisantemos de esta muerte 1 

¡Todo en nuestras almas vuelve a flo-
Irecert 

¡Bienvenida seas, Primavera-amor! 
¡Tienen nuestros sueños, forma de mujer! 

.JOSE M.", MONFORT. 

MINIMO REPORTAJE 

Lo que me contó una careta 
el miércoles de Ceniza 

Almendros en 
flor 

Muy temprano me recogí anoche, tras 
deUres días d c alegre divertimiento c a r - j 
nr.valesco, se impuso un descanso más 
prolongado y en su busca fui anoche ¡ 
Miiírcolcs de Ceniza. Pero una vez en el j 
lecho, cuando casi dormido me hallaba, 
mis ojos ."-emiabiertos, se posaron en una 
grotesca careta que Junto a mi cama se 
hnllnba y en cuyos ojos sin luz, parecía 
brillar unas llamas oscilantes y brillan-
tes. que relampagueaban en la oscuridad. 
Y | n las gruesas pormoturas de sus l a - : 

bies de cartón, se dibujaba un a sonrisa 
que m 3 bien parecía una mueca de dolor. 

La careta avnnzaba y llegando a mi lado 
ascendió por la mesa de noche, colocán-

AZULEJOS 
1. Carnaval, magnifico Cama• 

i val. Magnifico en el azogue tic su 
humor truhanesco, fachendoso, no-
ble, hágico y algarero, que mués-
Ira en el cristal de la calle, el es-
pejo eterno de los humanos, cóm-
pliaes de la hipocresía del falso 
vivir cotidiano. 

r<ooooocoeo*ooo*ooo«ooo*oooMoooao»aooooooooooooB 

EL PROPAGANDISTA DEL MÉDICO 

Ya podía usted hacernos una rebajita en las visitas, doctor. 
— N o puedo, no puedo. Me es imposible. 
Tenga V. en cuenta, que gracias a mi marido, t iene ya gripe todo 

el barrio. 
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Oí de nuevo los cantares parle-
ros dp las recienvenidas golondri-, 
ñas que chirriaban de gozo y con-
tento en este hermoso día prima-
veral el primero de los del año. Era I 
en la ancha vega de aterciopelada 
verdura donde florecían los almen-
dros rosas sin una hoja por que 
toda la sabia se había convertido ¡ 
en aromas y en flores. Allá en el 
fondo borrosa y confusa se alzaba I 
la mole ingente de la serania 
abrupta y más cerca y negadas ¡ 
como un puñado de reclamas de 
felicidad por un avión gigante los 
caseríos con sus almiares, sus par-1 
tijos de labor y sus yuntas tardas 
que arañan la tierra húmeda para 
escribir renglones torcidos de sur-
eos, cementerios de semillas. 

Un pueblo que quiere y teme 1 
zambullirse en la onda quieta y ter-; 
sa de la bahía y una lengua de 
tierra que cruza toda la vega re-
hozada en asfalto por dpnde sin 
cesar y como hormigas veraniegas 
corren los autos. Delante muy cor-
ea una laguna dormida atosigada 
por el cieno jv en la que adivino 
sobre los altos pinos nidales de 
palmípedas llenos de huevos y de 
amor v a la espalda la línea pira-
midal verde fuerte que suda oxi-
geno y resina de unos viejos pina-
res. Sobre el verdor atento miro 
sentado a los almendro. Están muy 
quietos, parecen escuchar atentos, 
el ruido de mi respiración, los lie 
tac de mi corazoncillo despierto yl 
suben ahora ríe color pálido al 
fuerte rosa las corolas de sus flo-
res, siento desde aquí los empujes 
suaves de sus cálices que quieren 
cerraree para esconder su tesoro y 
hast a me ha parecido que querían 
huir, huir a la desbandada por el 
campo por esconderse de mi vista. 1 
He sentido miedo y miro a este otro 
lado con ojos cerrados porque sin 
saber como estoy llorando. 

Una ola de perfume casto y fuer-
te me baña. Asi me han pagado los 
almendros celosos de que yo pudie-
ra sorprender y cortar en un mo-
mento su amor grande y fecundo. 
Ahora chirrían y vuelan más rá-
pidas persiguiéndose las golondri-
nas, se divisan más claras las silue-
tas enormes de la lejana sierra, son 
más blancas las casitas y más I¡-
jeras las yuntas de las muías, hier-
ve la vida y se siente crecer la se 
milla en los renglones de los sur 
eos, se torna en movimiento suave 
la quietud y tersura de la bahia de 
color de tierra y el pueblo quiere 
dormirse a la música de sus olas; 
menudean y coreen muy aprisa las 
hormigas. Autos sin dejar su hue-
lla por el asfalto; la laguna larga 
un bostezo y zumba en nuestras 
orejas el fuerte aleteo de los patos, 
la brisa mueve la copa de los pi-
nos.. . mientras a compás y mien-
tras poco a poco se cierran, las co-
rolas de las flores, rosas de los al-
mendros que dejan su vida al cielo 
de la tarde, entonan la siempre 
nueva y siempre eterna canción 
del amor. 

AB-EN-AL1 
Cádiz 11-2-031. 

CISCO DE ORUJO 
PARA BRASEROS 

completamente »eco y de lo mejor 
calidad, en sacos de 40 y 50 kilos 

franco portes PUERTO REAL 
M í a o s 

dose muy cerca de mi rostro a quien lle-
;ó un hálito frío. 

—¿Que quieres careta? Le pregunté. 
—Hablar contigo. Respondió presto. 
—(.Que has dc decirme? 
—Vcy a contarte la historia de la ca-

reta, donde nació mi especie, su trans-
ió: macíón. usos y costumbres que de ella 
lia hecho la Humanidad. 

- Y a te escucho—dije a mi fantástica 
visitante—; pero te advierto que no he 
de creer lo que tú me digas, pues siem-
pre servistes para la farsa más prolon-
gada de la vida: El Carnaval. 

- Déjate de filosofías ridiculas; toma 
cuartillas y lápiz y escribe mis palabras 
que han de darte por resultado halagüe-
ño una crónica para tu diario. 

Obedecí a lo que me decía la careta y 
fui reproduciendo sus palabras, sus fra-
ses, 8us opiniones: 

- -Aunque ln costumbre de cubrirse el 
rostro con otro rostro figurado por proce-1 

dimientos plásticos, alcanza bastante an- 1 

tigüdad histórica, no siempre ha respon-1 
dido ol fin que hoy tiene de desfigurar a 
la persona de tal modo, que ésta pueda, 
sin ser conocida y con ayuda de otros ar- j 
tifíelos, fingirse distinta de quien es. Por j 
el contrario, e! primer uso de la careta • 
se encuentra en las momias egipicias, que ! 
tienen cubierto el rostro con una careta 1 

generalmente de cartón, formado con lien 1 

zo o pápiro y cubierto de estuco, dorada I 
y pintada, cuando no está formada por 1 

una lámina de oro verdadero. 
De oro hay un precioso ejemplar co- 1 

rrt'Miondionte a la dinastía XVIII, en el1 

Musco egipcio del Louvre, existiendo otros ' 
interesantes ejemplares en el Museo ar- ' 
queológico nacional. 

Las cn. ^tas egipcias, lejos de tener por ! 
ob jeto el cubrir los rostros para desfigu- ¡ 
rar las peruanas, tenían el d e reproducir 
ya en imagen hierática y convecional. ya 
en axetitud y como gráfica, los rostros 
de los difuntos. 

Semejante costumbre respondía al pro-
pósito de resguardar el rostro como las I 
demás partes del cuerpo momificado, de 
la acción atmosférica, para la mejor con-1 

servación de momia. 
Por este motivo, las caretas h a n apa 

recldo unidas con toda precisión al resto 
de las envolturas de las momias; que en 
esta clase de habilidades manuales, se 
manifiestan los antiguos artífices egipcios, 
tan diestros como los modernos japone-
ses. 

Los fenicios tomaron de los egipcios 
muchos usos' funerarios y entre ellos el 
de las caretas de lámina de oro. 

Avanzando l e civilización, en Grecia 
surgieron numerosas invenciones apropia-
das a los nuevoF usos que preparaban la 
cultura moderna. 

De las fiestas báquicas, nació el teatro 
y la representación al vivo de los poemas 
escénicos, trajo consigo la aplicación de 
la careta a un propósito completamente 
nuevo en la humanidad. El de figurar por 
medio de la careta, un rostro distinto del 
que debía cubrir y ofrecer a la persona 
cambiada. 

Tanto el teatro griego, como luego el 
romano adoptaron la careta como elemen-

to indispensable para los actores, quienes 
la aplocaban con dos fines: Caracterizar 
los personajes que interpertaban en la 
escena y dar sonoridad a la voz. 

Las saturnales de Roma, dejaron un 
recuerdo que se. perpetuó durante la Edad 
Media y hubo de llegar hasta el siglo 
XVII. Este recuerdo era la llamada fiesta 
de ¡os locos, que se celebraba en las igle-
sias, con ocasión de las festividades de 
Navidad y la Epifanía, especialmente el 
primer dia del año y consistía en un re-
medio burlesco de ciertas ceremonias y 
otras suertes de pantomimas ejecutadas 
por bufones. 

Créese que los obispos de los primeros 
tiempos d e la iglesia, toler,f>an l a fiesta 

, de los locos para facilitar la tramitación 
i de la religión pagana a la cristiana. Pe-
I ro más tarde los concilios y algunas dig-
¡ nidades eclesiásticas, por s'í, no dejaron 
! de lanzar severos anatemas, condenando 
, tan extraña y ridicula fiesta que tocaba 

en lo licencioso y en lo sacrilego. En es-
j tas fiestas, que se consideraban en cierto 

modo como el origen de nuestro Carnaval' 
los bufones se ponían caretas monstruosas 
¡presentando rostros de animales espan-
tosos. 

Efectivamente, la fiesta de los Locos, 
debió contribuir no poco a generalizar el 
uso de la careta con el carácter que hoy 
tiene, tomando según todas las probabili-
dades en llalli., donde en un documento 
fechado en 1019. aparece mencionada con 1 

el nombre dc "luppa". Bien pronto pasó 
a Francia y la historia no deja de m e n - ' 
clonar las "mascaradas"", con qu e en los 
últimos tiempo? de la Edad Media, se 
celebraban alertos faustos sucesos rela-
cionados con los Reyes y la nobleza. 

El Carnaval veneciano, por su parte, 
también contribuyó poderosamente a po-
ner en moda lor disfraces y las caretas, 
llegando bien pronto a ser, sobre todo en 
Italia, c'e u°o frecuentísimo para encu-
brir y guardar el incógnito en los lances 
de la vida aventurera, registrando los 
anales de la historia no pocos crímenes 
cometidos, bajo su salvaguardia. 

II. No hay nada que nos llene 
dc conmiseración conío esos po-
bres hombres que se visten dc mu-
jeres destrozonas, aprovechando 

, las indulgencias de S. M. •/ Car-
naval. 

/ / / . Los armazones de los tohl :>s 
se sienten intranquilos. Ya el .< >1 

\ los acaricia con sus rayos-estufas, 
y la epidermis de los barrotes cim-
breantes, laxos, sienten las ligada-

1 ras de espinos incrustadas en sus 
cuerpos y (dinas antes inanimados. 

Ya piden con su inquietud mani-
fiesta el ropaje blanco, las vesti-
duras albas que permitan su des-
perezo doble cotidiano. La presen-
tación infantil de un frente único 
al sol, restándole unos minúsculos 
trozos de su dominio. 

Ya los pobres armazones creen 
ver en todo el que ai la pared se 
arrima un libertador de su "pose" 
obligada durante el reinado de los 
frios invernales, de las cataratas 
que a buen seguro mancharían sus 
ropas — de tenerlas — del viento 
huracanado de la vejez de las Es-
taciones, el invierno. 

IV. Los si asombrer o» ven llegar 
al fin, la Primavera, premio justi-
ficador a su actitud perseverante-
mente mantenida. 

V. Los callos son las escorias 
del pensar con los pies. 

—i Para i | para! careta—interrumpí yó— 
1 cómo se conoce que no has estado en los 
j talleres tipográficos, sino comprenderías 
[ que el exceso d c original para la edición 

de mañana impiden continuar más esta 
! charla. 

Pero par a que veas que yo también 
| eoncíco la careta, voy a decirte a ti, ejem-

plar de esa especie, que también tienes 
otra utilidad grande en los tiempos mo-

! demos. Por ejmplo: para cubrir y dis-
j trazar las intenciones de muchos polítl-
: eos al uso. No sé por que creo, que en 

España, se presenta ahora ocasión pro-
picia para lucir las más variadas care-
tas y disfraces con que "divertir al pue-
blo". 

Pero no vayas a creer estimada careta, 
que me escuchas, que lo lograrán fácil-
mente; el pueblo que tiene ya la costum-
bre de adivinar la verdadera personalidad 
een los carnavales políticos, en las gran-
des mascaradas, ya los conoce sin careta 
y con ella. 

Y márchate ya, que no me has dejado 
descansar mientras charlaba inútilmente 
contando tus antigüedades. Yo sé más que 
tú misma, porque olvidé lo viejo y no 
quiero saber de nada más, ni me preocu-
por por nada que no sea lo nuevo, lo que 
se abre paso a la vida, rejuveneciendo 
con el fresco de lo moderno, con los hu-
racanes de las invaciones, todo lo absurdo 
existente. 

—Adiós; roe dijo la careta horrori-
zada. 

—¿Huyes?—le pregunté—. No puedes 
negar que tras de tu rostro vacío, están 
muchas almas de tradicionalistas. 

BEL-AMÍ. 
Cádiz. 

Una carta 
Recibimos la siguiente: 
"Puerto Real 18 de febrero de 

1931. 
Sr. D. José María Fernández. 

E/E. 
MI distinguido y estimado ami-

go: Con fecha de ayer ha quedado 
constituido en Puerto Real el Co-
mité del partido Republicano. Los 
curgos han sido elegidos en la si-
guiente forma: 

Presidente: José Barca Romero, 
propietario. 

Vice: José López Fernández, mé-
dico. * 

Secretario: Fermín Fatou y Sán-
chez Medina, farmacéutico. 

Vice: Juan Antonio Campuzano 
Hoyos, profesor mercantil. 

Vocales: Juan J. Fernández Gó-
mez, periodista; Ceferino Terrero 
Martin, maestro nacional. 

Tongo mucho gusto en comuni-

cártelo, rogándote encarecidamen-
te la publicación de esta carta. 

Como siempre, recibe el afecto 
reiterado y hondo de tu buen ami-
go, José Barca." 

Luis Caramé Fernández 
Habilitación de clases pasivas,— 

Fundada en 1880 
La primera y más importante de 
España. Constituida la fianza que 
marca la Ley en la cuantía de 

49.500 pesetas 
Administración de fincas y censos. 

—Seguros de vida e incendios 
Constitución, 99 — Teléfono, 103 
S a n F e r n a n d o (Cádiz) 

17. Hay quien cree que las ideas 
tienen el largo de los cabellos del 
que las emite. Justificable error si 
se tiene en cuenta que la mujer 
tuvo siempre cabellos largos e 
ideas cortas, y los hombres ideas 
que creyeron largas y cabezas re-
lucientes, huérfanas de vestiduras 
de tubos huecos, finos, que cortos 
o largas volaban mi menor sopla de 
la realidad. 

VII. La gripe es un nuevo sis-
tema de regularización de las ener-
gies corporales. 

VII Por esto la gripe no se mar-
cha hasta que la regularización no 
se efectúa. La leche y el coñac como 
sistema de combate, es de la mayor 
ineficacia. Tal fórmula ha sido de-
bida a dos licenciados en Medici-
nas una, fabricante de coñac y otro 
lechero. 

IX Hl bisturí del periodista es 
su pluma; el éxito de sus "cortes" 
depende del pulso con que sea em-
puñada. 

X. El ensayo es el primer vue-
lo de las ideas recien germinadas 

XI. Cuando viajo en coche ten-
tado de espaldas al motor, y miro 
el paisaje que devora y abandona 
la velocidad de los H. P., me parece 
que el paisaje con sus campos ver-
des, sus vacas, sus perros, su3 ca-
sas rústicas, sus montañas, sus 
pastores, sus bosques, sus atributos 
de civilización, el paisaje todos, me 
lo van sacando por los ojos, por la 
boca, mediante un milagro fakires-
co de prestidigitación. 

XII. Los cruponiqueles, es la 
moneda oscura, dc col fe, que. ha 
empalidecido, temeroso, ante la 
baja de la peseta 

Pruebe V. el s¡r\ rival 
"ARROZ GRANITO*' 

XIII. Admitir el carnaval con 
todos sus inconvenientes es admitir 
ln falsía las ficciones, la alegría a 
flor de labios pintados de rojo 1/ 
rostros enharinados 

XIV. El bastón es el apoyo de 
una resolución positiva. 

EDMUNDO BURIL. 
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A la deriva olas 
abago 
Para Juan José Fernán-

dez, predilecto amigo de 
mi rodar por el mundo, 
con toda la admiración de 
un artista ante la belleza 
y aticismo de sus artícu-
los periodísticos. 

La bárbara tortura y atroz mar-
tirio do vivir una vida inútil, arras-
trada azarosamente como enorme 
cadena de galeote, crea en estos 
modernos tiempos el tipo del des-
dichado mortal descontento de la 
Vida. Naturaleza anacrónica. Pro-
ducto insípido y ácromo, hijo del 
siglo, podrido de literatura y civi-
lización. Raro contraste, síntesis y 
antítesis a un tiempo mismo del 
hombre feliz y del sér desgraciado. 
Su manera de ser está en lucha 
abierta con su deseo. No admitien-
do (pie es tanto más soportable y 
plácida la existencia cuanto menos 
se desea, desprecia lo que tiene y 
echa adelante en busca de algo más 
qile no encuentra en sí y rara vez 
fuera de sí. Se afana con ardor por 
cosas que no tiene y en llegando a 
poseerlas ya no le da valor alguno; 
hastiado, huye de ellas con deses-
perado fastidio y los ojos arrasados 
en lágrimas que cubre de luto sus 
esperanzas fallidas. 

Este tipo de mortal es voluble, 
cual mariposa de negro terciopelo 
que, volando de flor en flor, duda 
y vacila temerosa, sin decidirse por 
ninguna. Su vivir azaroso le impul-
sa a desear todo y a no gustarle 
nada. No siente, no vive; si acaso 
sueñu, deseando de lejos con ansias 
locas lo que de cerca se 1c antoja 
rechazable y odioso. Inconsciente, 
de corazón anulado por el cerebro, 
es caprichoso tPmible que, por rea-
lizar alguno de sus absurdos en* 
prichoN hasta perdería gustoso la 
vida. Su terca ilusión le sentencia 
a elevar montañas de granito so-
bre cimientos de movediza arena, 
haciendo a sus empeños estériles 
y torpes desatinos cómplices de su 
loCUi'l. 

Perdidamente enamorado de co-
sas imposibles, que una vez conse-
guidas traen las desilusiones,. su 
mísero presente está hecho del fra-
caso de todo cuanto se ha ido y de 
la inci rtidumbre de lo que aún 110 
ha llegado. Su vida, ¡qué bella se-
rla si bajo su frivolidad aparente 
y risueña no acechase el recuerdo 
como una víbora escondida entre 
flores! "Amateur" de lo desconoci-
do, en perenne y tenaz persecusión 
de emociones inéditas, inventadas 
en sus horas de nostálgicos deli-
rios, y seguible, llega a sentir la 
fatiga espiritual, esa secreta ago-
nía moral que le hace encontrar 
la vida aburida. odiosa e indigna 
de ser vivida. Invoca a la Muerte 
para no sufrir, aferrándose a la 
Vida con ansias de gozarla, con lie-
bre de la médula y hervores en la 
sangre, escalando cumbres de sa-
crillico o abyección v llenando de 

artificiales, el tedio solapado o in-
sidioso y como Huyendo de oculta 
fuente empozoñada le va matando 
rfinada y lentamente, heladamente 
solo en el seno yermo del ocaso 
triste de su vida, ardiendo sobre 
las glaciales cenizas del alma, en-
vuelta en la sombra espesa de la 
niebla asfixiante del "spleen". He-
rido de muerte, siente una indefini-
ble sensación de vacío, de ruina y 
de fracaso que dejan las aspiracio-
nes incumplidas, las vidas falla-
das, las almas rotas, y que conduce 
a esa especie de locura tétrica y 
misántropa que comienza con un 
sorbo de éter, para terminar en 
las densas negruras del suicidio, 
cuando los pájaros olfateando sus 
despojos, salmodian en lúgubres 
conciertos aquella canción que fina 
con aquella estrofa: 

Mas ya todo pasó, corazón mío, 
¡La vida loca, rauda va, 
irremediablemente, hacia el hastio! 
Quiero morir... cansado está 
mi corazón. Y tengo frío. 

JOSE MARIA. 

jEh, Oiga! 
Marchó al Barrio Jarana, para 

pasar las fiestas del Carnaval en 
tan aristocrática barriada, la finí-
sima v bivrátil señorita Julv Aren-
quez. 

Se encuentra en el último grado 
de la hipercloridia, nuestro distin-
guido ain,igo Cuqui Remolachez. 

Desde M a d r i d 

Los del grupo 
Me refiero al inevitable grupo 

fotográfico bien sea «le la montería 
del banquete, de la liga contra el 
mal de piedra o del bautizo de un 
moro que reniega de Mahoma. 

En todas las figuras de estos 
grupos se adivina la preocupación 
del que va a dar su efigie a la pu 
blicidad sin enmienda ni rectifica-
ción posible. El olacer de retratarse 
para "salir" en los periódicos, tiene 
amarguras que un buen psicólogo 
puede adivinar en las caras y en 
las actitudes. Para las mujeres, so-
bre todo, es un martirio la COIOCÍ 
ción de los brazos. Lo mismo que 
los malos actores, toda mujer de 
grupo no sabe qué hacer con ellos 
—con los brazos ¿eh? no con los 
malos actores—¿y el noventa por 
ciento resuelve el problema tle la 
manera siguiente; ponen la mano 
derecha sobre la izquierda o vice 
veras, que se colocan ambas sobre 
la tr¡pa. Resuelto el problema de 
las manos y brazos queda el de los 
pies, que con la moda de la falda 
corta requiere alguna, atención y 
la dificultad se orilla poniéndose en 
la actitud del que oye la voz de 
¡Firmes! o sea los dos pies juntos. 

Pero antes de llegar a esta solu-
ción de pies y manos ¡cuantas va-
cilaciones y tanteos en ese lapso 
de tiempo interminable que trans-
curre desde que se empieza a for-
mar el grupo hasta que el fotógra-
fo dispara. 

En los caballeros la cosa es más 
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UNA PROMESA MUY SERIA 

Lleva sonñando con García Prie-
to desde hace dos semanas, el ex 
alcalde de la Dictadura en la Sali-| fácil; una mano la pierde en el 
na "La Covacha", don Remigio bolsillo del pantalón y el otro brazo 
Abrigo Palo Santo. i cae a lo largo del cuerpo. No hay 

más que adelantar un pie para que 
Marchó al campo, regresando la actitud sea gallarda y calavera, 

con dos lirios silvestres y tres siem-1 Los grupos de montería se sal-
pre vivas, la encantadora y siem- van siempre de preocupaciones. La 
pre arrogante Fifita de la Pestaña caza mayor muerta es siempre de-
Rizada. „ 1 corativa. lUn pie apoyado en el 

" ciervo y una mano en la escopeta 
Se han dado por terminadas las dan jerfecta idea de un cazador in-

jligadas de lotería en casa de doña trépido, Si las mujeres de grupo fu-
Teodora Cucufater. togrñíico pudieran justificadamente 

empuñar un arma de caza se había 
Tiene la manía de reunir los pe- acabado el conflicto de las manos. 

PUBLICACIONES 

! —Hice la promesa de ir p o r tí a u n q u e fuera al mismís imo 
purgator io . 

—¿Y que vas a hacer ahora 5 

—Casarme contigo. Así me ahorrará el viaje. 
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ANTE EL FANTASMA 

Los jóvenes de 30 años 

i ros gordos que sobran del pan, las 
bellísimas y no menos inteligentes 
señoritas Ruperta Garzón y Fabia-
na Velétez. 

Se afea el rostro una barbaridad, 
dos espinillas que le han salido en 
la parte inferior de las ojeras, a 
la culta y charlatana jóven, Casi-
mira del Roble. 

Por fin ha decidido graduarse la 
vista la miopitica cocinera de los 
Duque de Monte Rajo. 

Llamaron poderosamente 1 a 
atencioón según sueño tenido esta 
noche pasada—en el baile de más-
caras de la Gran Peña, Pacuqui 
Anchoa, Tilda Manjar y Chon de 
Artea. 

JAJA Y 

Al margen del Código 

ELOCUENCIA 

Piensan pedir al Gobierno que 
supriman los días 29, 30 y 31, de-
jándolos igual que a Febrero, di-

suhlimes locuras el aburrimiento versas cabezas de familias, 
de sus horas y sus días, vividos 
con el alma azotada por todos los 
vientos de las más desenfrenadas 
pasiones. ¡Estado espantoso y mis-
terioso el de su pobre espíritu! 

Condenado a errar entre los hom-
bres con la sensibilidad medio atro-
fiada, pasea por la tierra con inde-' — = — 
cisión abúlica y aire desmayado su Se celebraba un juicio oral sobre 
cansancio, eomo profundo pesar daños causados por imprudencia, 
que se dilata; extraviado en la ne- La cuantía de estos daños bien ta-
grura de sus muchas penas, cual sados, importaban unas cuatrocien-
náufrago tabla a merced de las olas tas pesetas. Comparecieron a decla-
va con el pecho rebosante de crue- rar en el juicio cincuenta y dos 
les congojas como perdido y des- testigos y siete peritos. A más de 
orientado en noche triste y cerrada la representación del ministerio íis-
entre densas tinieblas, llevado y cal. actuaba la acusación privada 
traído como débil caña qué bam- y dos abogados defensores, uno que 
bolea el huracán. lo era del procesado, y otro del res-

Creyendo que sufre y soñando ponsable civil, 
que el sufrir no lo aniquila, roído Terminadas las pruebas y lleva-
de recuerdos de amargura, árido das a definitivas las conclusiones 
y seco el corazón, sin ilusiones y provisionales, el señor fiscal inl'or-
sin aventura, crea literatura do si mó brevemente. A continuación el 
mismo; novelas del humo azul de letrado de la acusación particular 
su dolor y de su placer; íntimo des- usó de la palabra empleando en su 
tilar, cual gotas de humana clep- informe "dos horas y cuarto". El 
sidra, ácido rojo y negro. Trage- discurso fué extenso", prolijo, mi-
dia honda, intima y callada en la nucioso y.. . soporífico. Los aboga-
que actúan pesadilla, visiones, es- dos defensores no tardaron inunes 
pectros y fanta&ipas, ¡cadáveres de de tres horas en sus "elocuentes" 

Los ciudadanos españoles entre los vein-
ticinco y los treinta y tres años, los que 
tenemos treinta años, tres más o cinco 
menos, somos los seres más anómalos que 
darse pueda, políticamente hablando; más 
que una juventud somos un ser que no 
ha salido a luz todavía, a pesar de hacer 
sobrado tiempo que llegó la cuenta; so-
mos un verdadero fenómeno, una caso 
único en nurstra historia y aun en el 
mundo entero. Vivimos, además, en nues-
tra patológica vida olvidados de todos, 
nadie cuenta con nosotros y a nadie pa-
recemos importar. Así se desprendió cía Por eso hay gentes que al mirar 

las posturas de las damitas foto- ¡ ramente de Ir* respuestas a" la "famosa 
grafiadas, su cara contraída por el encuesta abierta a raíz de la caída de la 
azoramiento y sus manos pudor« 
sámente cruzadas, suelen decir, 
acordándose de los cazadores vena-
torios : " ¡ Qué lástima de escopeta!" 

G. GARCIA MARCO 

La Nueva Italiana 
ULTRAMARINOS 

C. del Castillo y Reyes Católicos 
PUERTO REAL (Cádiz) 

vulgo que algunos profesionales, 
tienen la idea de que sólo es posi-
ble llegar a la verdad con un pro-
fuso estudio de las cosas. Y se He-

Dictadura sobr s el porvenir de la políti-
ca española: m» contaba con el pasado, 
se hablaba hipotéticamente d e l lejano 
porvenir, pero se nos omitía incompren-
Eiblementi, a nosotros que somos a un 
tiempo un p/esente y el futro inmediato: 
nuestra generación no existía por lo visto. 

Nuestra niñez ca e antes de la guerra, 
nuestra, adolescencia en l a época de la 
gran locura humana y en la de las post-
cntástrofe; cuando empezaba con nuestra 
juventud la mayoría de edad política, so-
brevino el golpe de Estado. Pasaron los 
seis años de Dictadura y llegamos a éstos 
que contemplamos como todo nuestro pa-
sado ciudadano con los ojos muy abier-
tos, sin entender exactamente lo que pasa 
a nuestro alrederor, lo que ante nuestra 
vista andan faiteando una serie de cocine-
ros n quienes no tenemos el gusto de co-

g a a la e x a g e r a c i ó n , f a v o r e c i d a nocer. Y sin embargo, ya no somos n¡-
también por la justificación de la 
minuta de honorarios. 

Los Estatutos, tanto provincial mañana, 
como municipal, facultan a los Tri-
bunales de lo contencioso adminis-
trativo para limitar el tiempo de 
duración de lo sinformes en las 
vistas de los recursos de aquella 
jurisdición. A muchos letrados no 
pareció bien esta disposición, que 
ha dado excelentes resultados, cor-
tando de raiz abusos que nunca de-
bieron estar tolerados. En los vein-
te, treinta o cuarenta minutos que 
hoy se conceden para esos infor-
mes, los letrados dicen todo cuanto 
deben decir en defensa de las leyes 
que sustentan. Y ha deseparecido 
la injútil "hojarasca" que algunas 
veces, incnscientemente, sólo ser-
vía pira ocultar Ja razón y la justi-
cia. 

La elocuencia—decía un ilustre 
maestro—es la virtud de la persua-
ción." Para persuadir es necesario 
que la atención esté libre de can-
sancios y fatigas. El orador extenso 
prolijo, largo, no puede tener nun-
ca la aspiración de persuadir. 

Y lo que digo de los discursos de-
be ser aplicable a los escritos. Rre-
vedad, concisión, ligereza. La frase 
precisa, el concepto escueto, la idea, 
como la verdad desnuda. El "Abo-
gadismo" es un vicio social que 
tiene su manifestación más viru-
lenta en la palabrería huera, en la 

ños. ni aciclescentes: somos hombres, hom. 
bres de hoy, los hombres del próximo 

fíelo d e ralles de vidas en tierras marro-
quíes. Otros cometieron l a falta, pero nos-
otros, sólo nosotros, la pagamos por en-
tero. Y entonces empezamos a sospechar 
que seríamos los qu e hoy tenemos treinta 
añes, los que llevaríamos sobre nuestra 
espaldas la enrga de tantas otras mise-
rias precedentes a las cuales nosotros so-
mos ajenos per completo. 

Vino la Dictadura y nosotros la vimos 
llagar con indiferencia. Si tuvo patida-
rloa entre ¿vuestros mayores, si hubo gen-
tes que le, apoyaron en su gestación, no 
fué nuestra generación la que lo hizo. Pre-
cisamente yo mismo, que a raíz del golpe 
de Estado regresaba de Italia, donde ha-
bía. assltido al primer año del gobierno de 
las camisas negras, pude comprobar—y 
asi lo hice notai en estas mismas colum 
ñas- -el hecho indiferencial entre la Dic-
tadura española y el Fascismo, en que 
éste estaba apoyado por una gran masa 
de la juventud italiana, mientras aquélla 
Se ha l lata huérfana de nuestra Juven-
tud. A pesar de todos los esfuerzos y de 
todas las invitaciones, a pesar de no ha-
ber conocido otra cos a anterior, al entrar 
nosotros en nuestra mayoría de edad po-
lítica no ncü sumamos a la corriente. 
Nuestra indiferencia tuvo parte princi-
palísima después en la calda del régimen 
dictatorial. 

NI participación en la antigua política 
y sus ebras, ni participación en causas 
que pudieran (raer ni en la actuación de 
la Dictadura, ¿cómo pueden interesarníü 
los actuales manejos que tanto tienen que 
ver con todo !o anterior? 

Ninguno de roso tros' ha podido hablar 

Guía-Anuario del 
Departamento 

I \ Ha aparecido a igual que en años 
| anteriores la Guia-Anuario del l)e-
f partamento Marítimo de Cádiz, de i ! 
| ta que es autor nuestro distinguido 
• compañero I). Gaspar Fernández 
| de León. 

La Guia-Anuario, como ya es pe-
I euliar aparece en las promeras de- ' 
I cenas de cada nuevo año, para con-
¡ seguir año tras años su difícil co-
I metido de Guía útilísima para todo 
I aquel que desee subsanar un error 
° de fecha de actos oficiales o parti-
l ciliares celebrados en la provincia, 
l para los que deseen tener una vi-
l sión v conducción exacta en el co-
| j inercio e industria provnclal y 
\ ! también para aquellos otros que en 
| ! cualquier momento necesiten cono-
s cer la situación, producción, notas 

históricas, así como innumerables 
datos de máximo interés de todos 
los pueblos de la provincia gadi-
tana. 

Una labor esta «11 señor Fernán-
dez de León llevada a cabo con el 
mayor interés y sacrificio, logrando 
hacer factible, por un deseo mante-
nido con ese entusiasmo innato en 
todo buen periodista, de dar al pú-
blico una obra de consulta necesa-
ria a todos, subsanando de este uni-
do uno de los muchos errores de 
las agencias oficiales o no de Tu-
rismo. 

Sólo teniendo s u director u n 
exacto juicio de la labor y obliga-
ciones del periodista; haciéndose, 
esclavo de esta misión, sin desva-
lizarse por pendientes que perjudi-
quen ¡a labor a desarrollar; convir-
tiéndose en heraldo de la informa-
ción justa, sana, veraz; siendo un 
cazador afortunado del dato inte-
resante; insertando t a 1 sección 
nueva, tarifas tales, un día a buen 
seguro de utilidad obligada, se com-
prende, únicamente, el triunfo ro-
tundo de la Guía-Anuario del De-
partamento Marítimo de Cádiz. 

No detallaremos cosa por cosa 
el contenido de la Guia porque para 
ello necesitaríamos un espacio del 
que, materialmente carecemos. Es-
to a más de que no está en nuestro 
ánimo quitar interés al examen tá-
cito del lector, que, al leer con frui-
ción, cosa esta obligada, la Guía-
Anuario, irá el mismo descubrien-
do hoja tras hoja las interesantes 
—ya anteriormente dichas—seccio-
nes de que consta la admirable' pu-
blicación anual que hoy nos ocupa. 

JUAN JOSE. 

sus sueños-, y que se desarrolla en informes. En la total celebración 
las penumbras, plena de monólogos del juicio se emplearon tres días 
horripilantes de horror, de povoro- con sesiones mañana y tarde. La oratoria sin elocuencia, 
sos silencios humanos, de carcaj a- sentencia... la sentencia no tenia P o r e l prestigio de la profesión, 
das escalofriantes, de lamentación importancia. Lo importante fueron P o r e l concepto público que debe 
desgarrada y opaca que sube del las minutas de los honorarios de I n e recer el ejercicio de la Abogacía 

COMENTARIOS S I N IMPORTANCIA 

La amiga Francia y les ex-
patr iades 

Cuando nos llegó la noticia, apenas si 
pudimos creerla, de no haberla leído en 
letras de molde en los periódicos izquier-
distas. Nos parcía tan absurda, que artn 
facilitándonosla el teléfono, de no poner-
la en reserva como periodistas informati-

políMcainente todavía, ninguno de nuestra vos, como simples comentaristas, esperá-
Para nosotros l a antigua política no es ¡ generación ha conocido unas urnas: dic- j bamos la confirmación, porque no es el 

un régimen antiguo, sino algo más, es tatoriales, antcdictatorlales y postdictato- primer caso que, después de lanzada una 
decir, algo menos, es una forma arcaica riáis son para nosotros personajes que j información, v íase rectificada a las pocas 
qti'í cae dentro de una época que nosotros tienen un mismo y simbólico valor: el de 
no vivimos, inexistente, por lo tanto, para ' haber obra0o sin contal- con nosotros. So-
r.utstra realidad A nosotros—aunque pa- ¡ mos, por lo tanto, ajenos, a todo cuanto 
rezca imposible a las generaciones polífci- ellos por sus propios instintos hayan po- j fes, y perte7ec'lenteB a la Liga de los De 
cas anteriores—no se nos figuran más dido ejecutar, no podemos considerarnos 
reaels, más nuestras, unas Cortes 1919 qu e 'teados a ninguna de sus acciones, no so-
las mismas Cortes de Cádiz; son hechos j n i t > s responsable.« de sus errores, 
históricos po- los cuales no podemos Inte-• Le que hicieron los Ayuntamientos an-
resarnos más que como cuestiones de un teriores a la Dictadura, lo que pudo ha-
pasado r o vivido y no sentido por tanto, j cer el Municipio dictatorial, lo que acuer-
Antlgua política no es un calificativo que ' de el actual Consistorio son cosas que nos-
exprese nuestro sentimiento hacia lo que 1 otros no podremos nunca aceptar como 
la política anterior a l a Dictadura fué, , nuestros, 
porque nesotro' no la conocimos política-

horas 
Pero no: fué cirta. España, por medio 

| d 3 unos « p a t r i a d o s españoles, lntelectua--

I.os que tenemos treinta años, los que 
mente y perqup par a nosotros no ha exis- ¡ hasta nuestro último suspiro, por mucho 
tido ni esa ni ninguna política: somos en ¡ que éste se prolongue, hemos de estar con-
estía unos fferés forzadamente apolíticos, , der.ados a pagar arbitrios extraordinarios, 
esto es, sin política exteriorizada, vírge- no tenemos nada qu e ver ni con lo s ac-
nés de publica actuación. Hacía esa l ia- 1 tuales, ni con los precedentes, ni con los 
mad a antigua política nosotros no pode- ¡ anteriores concejales, ni con Comité ni 
mos sentir más que indiferencia absolu- Gobierno alguno. Sus deudas no son tam-
ta; pero por lo poco que de ella vivimos poco de aqiiellyS nacidas de algún acto en 

recho del Hombre, ha recibido una mues-
tra más de su "amistad" de Francia, si 
no de Francia, de los gobernantes galos. 

Los señores Prieto (don Indalecio), 
Ayuso, Linaza,-oso y César Facón, han sido 
confinados de l a amiga Francia. La orden 
era para ser cumplida inmediatamente, 
pero, como otra prueba de delicadeza, se 
les concedieron veinticuatro horas para 
salir, pudlendo solamente permanecer en 
el norte de Loira, con exclusión de París 
y de ln región l lamada parisiense. 

Es decir, q'ic en los momentos difíciles 
en los que los e xpulsados de España, por 
sus ideas republicanas, necesitarán más 
de la hospitalidad, la republicana Fran-
cia lew confina sin miramiento alguno, 
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los espeetadore? imparciales que la vieron de un pueblo. 
de cerca, experimentamos, además de la De todas la¡> protestas que puedan pre-
lndiferencia. vergüenza y náuseas a un sentarse ante el hecho insólito, deb e ir en 
tiempo. Nosotros n o podremos olvidar primer lugar la de nuestra generación, 
nunca que pretéritos pecados de esa fu- harta y a de p.irgar pecados anteriores no 
nesta antigua política los pagó nuestra cometidos por ella, 
generación con los horrores y el sacrt- GADIR 

PIDA V. SIEMPRE 

pecho a la boca para morir a veces los abogados, 
estrangulada por unas frases bn- Yo asistí a todas las sesiones del 
nales y mundanas encubridoras de juicio y desde entonces creo ha-
su quebranto, o espoleando con la ber batido el "record" de la pa-
nsa su propia pena, y complaciéti- ciencia Los señores magistrados, 
dose en pisotear los pedazos de su amodorrados y soñolientos, sufrie-
corazón, pavesas hechos. Tragedia ron también las consecuencias de 
escrita con lágrimas de sangre, aquella insubstancial verborrea. Y 
buscando la sombra para ocultar la Justicia y el prestigio de la toga 
a totl is el espectáculo de pesadum- salieron mal parados del trance re-
hres infinitas. ferido. 

Fatalista, fia al tiempo su des-1 En una ocasión oía yo decir a un 
tino; esperando sin saber qué, en- ilustre catedrático y culto abogado 
ferino de «rte y de melancolía, vfc- que sólo cuando el tiempo lo apre-
tima del peor muí de los males: el mia, sus escritos resultaban exten-
mal del desencanto corrosivo y sin sos. He almente, la virtud de la con-
cura como un cáncer en el pecho, cisión es muy difícil. 
En tanto, adora su dolor y dicha» Pero es que además, lo mamo el 

j»or nuestro propio interés, es ne-
cesario una reforma procesal, que 
limite sin detrimento de la defensa 
que nos está encomendada, el tiem-
po de duración de los informes ora-
les, v la extensión de los escritos. 

Y así no se dará el caso, un poco 
vergonzante, de que para discutir 
la procedencia de una indemniza-
ción de cuatrocientas pesetas en 
una causa por daño, hayan de em-
plearse tres dias, con seis sesio-
nes, examinnr cincuenta y dos tes-
tigos y siete peritos, y en fin, corno 
decía el considerando de una cé-
lebre sentencia, reflriendose a un 
caso semejante... el caos. 

LICENCIADO ASTREA 

za 
MARIA DEL M U MADERO 

Profesora en Partos Titular 
Juan de Oíos Guerra, 12 

PUERTO REAL (CAdlz) 

Roz Hermanos 
' I M P R K N T A — 

S e hacen toda clase de trabajos, 
corrientes y de lujo, a precios 

económicos. 

San Roque, número 91 -- Puerto Real 

Antonio García Rodríguez 
Almacén de Comestibles «El Carmen» 

CÁNOVAS DEL CASTILLO, 38 

Puerto Real (Cádiz) 

LAS PALOMAS 
Café, Vinos y Licores 

Antonio Moreno Martinez 
P U E R T O R E A L 

LOS MEJORAS 

CHOCOLATES 

iiSOLSONAÜ 

na prueba de amistad! 
¡Buena prueba d e amistad! Cuando se 

sabe en la nación espafloa que todas leus 
intentonas, por derrocar el régimen mo-
nárquico, se incubaron en Francia, que 
partieron de Francia y que estaban diri-
gidas desde Francia. 

Cuando se sabe que íué Francia la 
impulsadoia del aliento republicano, que 
daba ardor a los ideales, y que dejaba 
que se fragiitiEen manejos e intentonas 
llevadas a la práctica, pero fracasadas, 
de memento. 

Cuando se sabe que eestas intentonas 
de revolución; estos ataques al régimen 
español, por implantar la república, re-
percutían en las Bolsas extranjera«, y 
en nuestros cambios mucho más, hacien-
do descender a la peseta Inverosímilmen-
te, y cotizar alto a la libra, al dólar y al 
franco. 

Y cuando se sabe todo esto (y lo» go-
bernantes franceses más que nadie) se 
confina « españoles, Intelectuales y per-
tenecientes a lo Liga de los Derechos del 
Hombre, y hasta a César Falcón, ameri-
cano, sin respetar su nacionalidad. 

La amiga Francia, que antes dló mues-
tras de amistad de España, en especial 
a los ciudadanos españoles republicanos, 
ha dado una muestra más de su prefe-
rencia y delicado afecto. 

El hecho es como para no ser olvidado 
por las tequlerdaE españolas, y como para 
que los gobernantes de España adquieran 
(una vez más) la actitud reciproca. 

jAh. .! ¡La amiga FranciaI 
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Jnfo r t n a e t o n 

l o c a l 

FALLECIMIENTO 
Tro* rápida enfermedad dejó de 

«xistir la distinguida señorita .!<>-
sefli Vaca Ojeda Cq. s. g. h.) 

El acto del sepelio constituyó 
una nentida manifestación de pesar 
siendo presidido el duelo por el 
señor Alcalde don Celestino Fer-
nández Sánchez, coronel don José 
Enrique Varela Iglesias, don Die-
go Vaca, hermano de la finada, 
don Manuel García Vaca, sobrino 
y otros familiares. 

Reciban los dolientes la expre-
sión sincera de nuestro más pro-
fundo pesar. 

EL CARNAVAL 
Con bastante desanimación, han 

transcurrido los dias del carnaval, 
aunque han circulado buen número 
de máscaras. 

Ayer, domingo de piñata y por 
elemento joven del Circulo Recrea-
tivo, fué organizado un baile «pie 
resultó muy brillante, durando 
hasta altas horas de la noche. 

COLEGIO 
Procedente de San Fernando y 

en autobús de la empresa Ivison, 
llegó a esta el colegio que dirige 
el culto maestro nacional don En-
rique .luliá y Blanco, visitando la 
Iglesia de San Sebastián, el Ayun-
tamiento y marchando luego a Las 
Canteras, en cuyo hermoso pinar 
merendaron los alumnos. 

En el Ayuntamiento fueron reci-
bidos por nuestra primera autori-
dad, que obsequió a los alumnos 
con pastas y vinos. 

CARRETERA 
Por el Ministerio de Fomento, 

ha sillo firmada disposición acce-
diendo a la solicitud formulada por 
el Excmo. Ayuntamiento de Puer-
to Real, de que sea construida una 
carretera, que una la general Ma-
drid-i ^Vdiz, con Medina Sidonia, 
por ta Torre del Barroquejo. 

IMPORTANTE CREDITO 
Há sido concedido un crédito ríe 

quinientas treinta mil pesetas, para 
ejecutar obras diversas en el Mue-
lle Almirante Cervera. 

NOMBRAMIENTO 
Ha sido nombrado Cura Párroco 

de Paterna de Ribera, el coadjutor 
de esta Prioral, don Manuel Bac-
berá, siendo sentidísima la próxi-
ma marcha de dicho presbítero. 

RESTABLECIDO 
Se íu'uentra completamente res-

UN PAGO... DE SORPRESA 

— E s buen hombre don Pedro, Paga 
tarde, pero paga. Aquí dejó h papá la ca j i ta 
con el (Huero cjue le lia enviado. 

—!Por fin! Ya es mío. Ya le t engo co-
brado. ¿Habrase visto bribón? ¿Pues no 
quer ía burlarse de raí' Pero mis p u ñ o s le 
lian atemorizado. 

—iCielos!, ¿que es esto? ¿Que t rompazo 
infame me ofende? No, no. Yo no t ransi jo , 
don Pedro. O eres tu baja o yo. 

—¿Que lias hecho, Juan? 
—Nada, que le he roto la co lumna ver-

tebral . 

ACOTACIONES 

Una ola de hu-
morismo 

F e b r e r i l l ó el l o c o . E s t e m a g n í f i c o 
m e s , q u e n o s h a s a l u d a d o c o n u n 
d o m i n g o r e v e l á n d o n o s s u c a r á c t e r 
j a r a n e r o , e s 1111 m e s q u e d i s f r a z a 
c o n s t a n t e m e n t e a s u s u d í a s y n o s 
lo l a n z a a la c a l l e a l b o r o t a d o r e s 
p r e g u n t a n d o a t o d o el m u n d o : ¿ M e 
c o n o c e s ? 

E N S E Ñ A N Z A S 

E S P A Ñ A 
Los hombres que fueron expulsados del 

Parlamento el día 2 de Enero de 1874 no 
encontraron a España. España estaba, tal 
vez, en el esfuerzo contraproducente y 
estéril de los cantonolistas. Salmerón, en 
1900, cuando desde la Cámara de los Di-
putados concretó las responsabilidades por 
el desastre de Cuba; cuando más tarde, 
en 1903, acaudilló la Unión Republicana 
y en 1906 auspició la Solidaridad Catala-

Y, sin embargo, este mes jara- lia, no encontró tampoco a España. Tam-
nero alberga en sus días, superfi- P°ca encontró a España, Costa. ¿Es que 
c i a l m e n t e a l e g r e s y l o c o s , u n a p r o -
f u n d a filosofía q u e n o e s m a n j a r 
p a r a t o d o s l o s p a l a d a r e s . 

E l h u m o r i s m o d e f e b r e r o — l e b r e -
r i l l o el l o c o , c o m o le l l a m a m o s f a -

rro existía? ¿Er que se había desentendido 
de. toda preocupación y de toda emoción 
histórica, no importándola el curso de los 
rcontecimlentos? 

En 1917, inopinadamente, insospechada, 
mente , España apareció. Con menos pre 

tro siglo XIX, desenvainó la espada con 
objeto de apresar violentamente el Go-
bierno, unos afirmaron que aquel gene-
ral venía a contener el desorden, otros 
sostuvieron que vení a a restablecer la 
disciplina, otros, con insensibilidad y de-
jación condenables, declararon que venía 
a salvarnos. Nosotros, desde el primer 
instante, dijimof que venía a cortar, si 
podía, el vutfo que España, la nación, 
aesde 1917 había tomado. 

No pudo. España calló porque le Im-
pusieron silencio. Pero un pueblo a quien 
se prohibe hablar puede pensar, y el pen-
samiento activo es más elocuente que l a l 
palabra. España fué apartada de todas 
sus actividades políticas. Pero un pueblo 
a quien se prohibe actuar como él qule 

Comentarlos a una muerte 

LA POPULARIDAD 
Ha muerto, en Barcelona, uno de los 

hombres que han gozado más de ella, han 
disfrutado m á s con ella, y h a n padecido 
—tal vea--más, por ella. Ha muerto Emi-
lio Junoy. 

Emilio Junoy militó en las filas repu-
blicanas, ñguró en la Solidaridad Catala-
na, fué Senador y Diputado, amigo del 
Rey, caudillo popular; pero fué, por en-
cima de todo, Emilio Junoy: uno de esos 
hombres de tan marcado carácter, de tan 
especial temperamento, que aunque no 
hubiese sido nuda, hubiese sido todo, por 
que hubiese sido el mismo; esto es: el 
ejemplar único, no el hombre "standar-i-
zado", ni el tipo de serte. 

A esta especial idiosincracia debió su 
populuridad. Bajo, gordo, moreno, vestido 
con cierto natural descuido, las mano.i 
en los bolsillos, y el sombrero hongo 
—bnibin—echado hacia el cogte, descu 

s a n o fiel r e f l e j o d e la s a l u d d e s u ¿os pretéritos; con menos articulación que pongan quienes le sometan. Y esto su 
a l m a . S u h u m o r i s m o e s p a r a d ó j i c o , la que tenían otros pueblos; con menos' cedió. España no pudo votar lo que qui-
Mantiene la tradición de su jara- persistencia en las actitudes que la que 
n e r i a m u y a p e s a r d e s u s n r o f u n - f » »»«Baria. Pero España ya existia. 
d o s s e n t i m i e n t o s a m a r g a d o s p o r el E s t a b £ l e n y en marcha. En 1917 se 

.. 1 • , • • 1 nrodujeron dos hechos vitales: la Asam-
a c í b a r d e c e r t a s c o n v i c c i o n e s q q « d e k ¡ £ p a r l a m e n t a r l o s y e l m o v i . 
s e a l b e r g a n e n s u a l m a , e n e s e l u - ! niiento revolucionario. La Asamblea de 
g a r m t i r a o q u e t o d o s p o s e e m o s p a - , l a s parlamentarios se frustró por una 
r a g u a r d a r a q u e l l a s r e a l i d a d e s q u e , defección; el movimiento revolucionario 
e n el t r a n s c u r s o d e la v i d a v a m o s 1 fuü sofocado por el Poder público. Desde 

m i l i a r m e n t e - — n o e s u n h u m o r i s m o E c n c i a de ánimo que la que tuvo en si-1 re, puede no querer actuar como se pro-¡ b r ! " l d o t o d a l a f r e n t e ' P a s e a b u P° r l a s 

^ m m calles o por la Sala de Conferencias dsl 
Congreso o del Senado, por les barrios 

fo; p e r o " t a m p o c o " v o t ó " ¡ ñ ' e f plebiscito ' l i o p u , : , r e s 0 p o r l o s restauranec aristo-
eunndo la Dictadura se empeñó que l o ' c l ' á U c o s y t o d o e l m u n d o l e conocía: 
votara. E s p a ñ a no pudo ir al Parlamen- ¡ " E s ' , i ; n o y " d e c Í B n l a s gentes; "Junoy", 
to; pero tampoco quiso entrar en la a s e c a s : n l " d o n Emilio" ni "el señor Ju-

obteniendo y que por nada ni por 
nadie revelamos, ni nos revelamos. 

El presente febrero, exactamente 
parecido superficialitiente a sus an-
tecesores, es un viejo filósofo que 

1917, sin embargo, y a no hubo Gobierno 
que durara un año, ni Parlamento con 
mayoría, ni Cortes que pudieran afron-
tar las exigencias de la opinión. Se cons-
tituyó un (.robierno nacional con los je-
fes de los partidos dinásticos: fué barrido 

p r e s e n c i a , d i s p l i c e n t e , la e n o r m e Ju- n u , e s ^ c o n s t i t u y e r o n Gobier. 
c h a q u e m a n t i e n e n la a l t u r a d e s u | K 0 S ¿(c concentración, homogéneos, con 
e s p í r i t u y la g r o s e r í a d e s u m a t e r i a . . hombres nuevos, con hombres viejos. Todo 
S u r g i ó a la v i d a e n la p l e n i t u d d e , era igual. Duraban veinticuatro horas, y 
s u s a b i d u r í a y c o m e n z ó a e x a m i n a r el tiempo qv.e vivían lo vivían con vili-
el l e g a d o d e q u e l e d i ó p o s e s i ó n pendió. ¿Por qué? Pprque España había 

t a b l e a d o d e la a f e c c i ó n g r i p p a l q i l * ^ e i o e i n i e s i n i c i a l d e l a ñ o a q u e dejado de ser un rebaño para ser una 
h a p a d e c i d o , el j o v e n m é d i c o d " " t i e n e el h o n o r d e p e r t e n e c e r ¡conciencia histórica; había ascendido de 

• - • - ' - •• ' . J, , , servidumbre para la autocracia a colabo. Entre surgir reflexivo revelando, n M a p a r a ,a d e m o c r a c t a ; h f t b l a p a 8 a d 0 
sus preocupaciones interiores, en 

José López Fernándejz, estimado 
amigo nuestro. 

A VILLAMARTIN 
Marcha a Villamartin, 

i r i s ' i ra u n a t e m p o r a d a c o n s u s r e c e r h r o m i s t a c o m o s i m p r e , o c u l - , antes, con roc'blr graciosamente los 
p a r i e n t e s , 'los s e ñ o r e s ' d e .Taraba » a n d o s u p e n s a m i e n t o , p r e f i r i ó e s t e | t u l o s J e m á s a s e 

de manada de súbditos a colectividad 
cuyo caso habría aparecido tan an-' ciudadana. Para gobernar en la España 

donde tipático como su antecesor, y apa- I que nació en 3917 no bastaba ya, como 

Asamblea cuando la Dictadura le abrió 
de par en por las puertas de ella. Es-
paña, bajo In autocracia tiránica, no pu-
do formar en los partidos políticos hacia 
donde se inclinaba su voluntad; pero no 

noy", el apellido escueto, una de las 
formas de consagración que tiene la po-
pularidad para marcar a sus hombrs. Y 
las gentes se le acercaban sin ser llama-
das, t ín pedir audiencia; y él las recibía 

aceptó la rec'uta en el partido que la , e n s ' * c l f l c U € n t a m i l d e s p a c h o s - e l tran-
\oluntad del dictador le imponía. No pu- v l a ' , a s a l a d e e s P e r a d e u n t e a t r o - !a 

do la espada del general insurrecto c o r t a r , t e r m z a d e u n c a í é - e l a n d é n d e una es-
el vuelo de España. No pudo, ni aun ( a c l ó l l - a s u a b l8&rrada clientela que 
anunciando que él sería eterno, ni aun c o m p t e n d i a d e s d e el más modesto limpia, 
brindando el Poder como un botín, lú aun t o t a s a l m 4 s encopetado grande de Es-
intensifleando la apariencia de los bene- i p a f m ' d e s d e l a d B m a m á s distinguida que 
fictos materiales que el Gobierno de la ! soüci'.abii su apoyo político para obtener 
Dictadura significaba. Italia se entregó a u n a subvención con que sostener un hos-
Mussolini; España no se entregó a Primo p l t a l h a s t a l a P 0 ^ 0 niariposx nocturna 

que le paraba en una acera pidiéndole 
un duro para no morirse de hambre. 

de Rivera. ítalia constituyó el fascismo; 
España no constituyó nùcleo alguno en 
que el régimen autocràtico pudiera apo- Y "Junoy" daba la mano a uno .y abra-
yarse. Entre Españ a y su Estado nunca z a b n a I o t r o y P a s t a b a la influencia que 
ha habido un divorcio mayor que el que s e l e p e d í a y d a b a e l d u r ° 1 u e s e n e c e 

se estableció en 13 de Septiembre d e ¡ sitaba, porque sus características pecuüa 
1923. ¿Resultados? Completamente c o n - r e s f u e r o n estas: la atención—una aten-

M a r t í n e z í d o n P e d r o ) el n r e s h i t e - Ú l t i m o , e i n i c i ó s u t r i u n f a l e n t r a d a I wflüeifa poder gobernar, saber gobernar; 
M a r t í n e z « i o n 1 e u r o , e i p r e s m u d o m i n c o v d e b e r ^ « a a i a r . Paitando estos atribu. I 
ro don Segundo Martínez Ojeda. 1 " " , f . , b h n n p n tnsir,* ¡n« nnhi»rnm¡ 

J | R e q u i r i ó e l a n t i f a z , y , c u b r i e n d o 1 Al taban en todos los Gobiernos ( 
ENFERMO 

Se 
dias, 

Guerrero. 

traríos a los que el pronunciamiento se c l ó n afectuosa y exquisita—y la piedad, 
propuso. España, obligada a callar, me-1 C o n l a u n a y c o n l a o t r a s e í a b r i c ó 

ditó; sin libertades, sintió por la liber- magnificas amistades, magníficas por la 
tad una devoción entrañable; desposeída "-a'1«10«1 espiritual de ellas, que es la su-
de todos sus derechos, llegó a considerar p r e m a magnificencia de las amistades—, 
los derechos perdidos como consubatan- y- l u e t ' ° c o n ] a s amistades vino un acre-

_„ cíales con l a dignidad humana; forzada entamiento de poularldad y, con éste 
quien" menos gobernaba es quien tenía e l 1 a vivir i.partada de la Historia, desper- ' 1 s nuevas amistades y, así sucesivamente 

* y 0 t r a s u n a pspecie da 
sin vicio, que n cada ins-

Requirió el antifaz, y . j , vji4tcti iiiwuuo guut/itiaun ca uutcn l u n a ci — «»v *raS8*B»i w«u|n.t -
con su capa todas cuantas preocu- G o b l e r n a . .Q u e gobiernen los que no de- j t i en ella la conciencia de la responsa- f o r m a n t ! o u n a s 

encuentra enfermo hace unos paciones pudieran contribuir a des- j J a n g0|,evnar". gritaba desesperadamente! billdad histórica. Aparecieron en la vida c ! rc"'° v l c l o s° . 
a t a c a d o d e g r i p p e , el s e ñ o r t r u i r s u a s p e c t o s i m p á t i c o , s e l a n - Maura. Y no advertía que los que no Pública, por otra parte, las generaciones tante incrementaba su extensión y s j 

C u r a P á r r o c o d o n B a l b i n o S a l a d o z ó a la l u c h a , d e j á n d o s e c o n d u c i r ¡ dejaban gobernar no eran las Juntas de Que de la escuela hablan saltado al Ins- intensidad.^Porque era popular pudo acer-
p o r e s a o l a d e h u m o r i s m o q u e e n Defensa, ni lns oligarquías plutocráticas: tituto y del Instituto habían entrado en c a r ^ ' l i n i o h a s v e f e s a 8 U S amiges y aun 
t i e m p o s p r e t é r i t o s d e b i ó s e r u n h u - ' lo que no dejaba gobernar era el espíri- la Universidad; generaciones con el di- a l R e y p a r a P « 1 ™ » írac la po r los ne-
m o r i s m o s a n o o e r o h o v e s U re- de nuestro tiempo, que Iluminaba tam- namismo, la vialidad, las exigencias idea- cesitados; porque tenía tales amigos, 7 
i . r e s e n t - c i ó n d e u n i ^ r e a í a d t r á tolé» e l e s p : i i t » d e E s P a f t a . Los problemas les. la audacis, a independencia, la fuer- t a l e" ; l e ^ ^ y ^cuchaban . 
I l e s e n t a c i o n u e u n a c a r c a j afta t í a - e c o n ó m , c o s p o , m c O B s o c ] a l e s q u e p l a n . :

 z a y to p , i S a de las generaciones europeas aprendieron los menesterosos y los nece-
g . c a q u e d e t e r m i n a la i n i c i a c i ó n d e t e - final 'd e ] a ^ c u r o p ^ a y

p
p a . Q u e l levan en su alma todos los p r o b l e - ! s l t a d o s l o s c a m i n ° s 1 u e conducían a los 

u n a l o c u r a t u n o s a . r a l a s c o n s e o U i e n c i a s de cuyos problemas mas y todas las ansias del siglo XX. Es innumerables despachos populares de Ju-
¡ M á s c a r a s ! El m e s d e f e b r e r o n o ' n p había pueblos neutrales, y la dramá- clecir: la España de 1917 tiene en 1930 n o y y í o r m a r Q n lúe«10 en la pléyade 

e s u n a m á s c a r a v u l g a r q u e s e c o n - tica catástrofe de Marruecos determina- a ' a s Que la permiten lanzarse con segu 
ron estos dos efectos: acentuada debilidad 
de los Gobiernos que se encontraban ya, 
de tiempo, imposibilitados para gober-
nar; acentuada vitalidad de España. 
Cuando una buena mañana de Septiem-

A a s CANAS 
ENVEJECEN 

S u p r í m a l a s usted 000 
la i n c o m p a r a b l e ayua 

de t o c a d o r 

L A F L O R D E 0 B 0 
U s e l a a l g u n o « d í a s como 
loc ión al pemar«e j veri 
m a r a v i l l a d o c ó m o des-
a p a r e c e n p r o g r e s i v a m e n -
te, y su c a b e l l o r e c o b r a 
de n u e v o eJ c o l o r n a t u -
r a l . Con «1 u s o de L a P i a r 
de Oro no t e m a que su 
c a b e l l o a d q u i e r a el color 
f e o de o t r a s a g u a s que, 
en l u g a r de f a v o r e c e r , r i -
d i o u l í z a n . E s a b s o l u t a - ' 
m e n t e i n o f e n s i v a y de uso 
m u y a g r a d a b l e . No m a n -
c h a . ni e n g r » « a l a p i e l , nl 
e n s u c i a la r o p a . E x t l r p » 
la c a « p a y e v i t a l a oafda 
del c a b e l l o , p o r ger e n é r -

g i c o d e s i n f e c t a n t e del 
cuaro cabelludo. 

• S u n r a u m r u M o i a 0 , 

Hijos de Chanivet 
Calzados de todas clases 

CANOVAS DEL CASTILLO, 69 
Puerto Real (Cádiz.) 

- - - - - - ' -i n.un i! 

Manuel Vaca Garc ía 
T e j i d o s . — Q u i u c a l l a 
Paquetería. — Novedades 
Calle San Sebatiáu, 31 

PUETO REAL 

Se comenta... 
. . .que durante los días de Car-

naval no se hayan visto ciertas más-
caras que se creían indispensables. 

. . .que no se comprende el temor 
por salir. 

. . .que el Carnaval está hecho pre-
cisamente para que todos disfru-
temos de él. 

. . .que, en último caso, con haber 
usado un disfraz, en paz. 

. . .que no será la cuasa de tal 
inhibición el querer huir de cier-
tas redundancias. 

. . .que el cambio político ha sido 
en primer momento una cosa así 
como las aguas regeneradores del 
Jordán. 

. . .que no vayamos a confundir 
la regeneración de las aguas con 
la regeneración del cabello. 

. . .que el cabello cuando se cea 
no hay regeneración que valga. 

. . .que, a lo mejor el agua no es 
del Jordán, sino de Malas Noches. 

. . .que entonces no sólo tendre-
mos que huir de cualquier síntoma 
de "regeneración", sino que nos 
veremos obligados a olvidar toda 
clase de asepsias. 

T I N T O S A H A 
p a r a s u . e ^ t e i - o q r a f l e a 

. . .que la gripe aún no ha visita-
do determinadas, covachas. 

. . . que no se sabe si es porque 
se ha tomado severas medidas hi-
giénicas. 

. . . que se ignora si será debido a 
q u e los microbios temerán conta-
giarse si en t r an allí. 

. . .que hay qu ienes hacen e je r -
cicios con los mata- fuegos , todas 
las tardes , de cua t ro a cinco. 

, . .que c reerán , sin duda , q u e son 
aparatos de desinfección. 

. . .que, a lo mejor , nos equivoca-
mos y es que se e je rc i tan pa ra la 
inauguración de la traída de las 
afun« de Molas Noches 

. „que , los microbios, que -suben 
de es' 1 un r a t o largo! no van u ve-

tenta con gozar ante el gesto es-
túpido del que no le reconoce; es 
una máscara que no puede burlar 
con antifaz, pero que cuando se 
desposee de él, nadie o bien pocos 
son los que se atreven a reconocer-
lo, porque bajo su antifaz caracte-
rístico ofrecen una visión tan clara 
sus pensamiento«, que el Valor re-
flexiona y la cobardía huye a refu» 
giarse en su cloaca 

No es posible que muchos pue-
dan reconocerlo, porque la realidad 
a veces, es tan fea, que la humani-
dad preíiere la mentira o la igno-
rancia para no turbar esa quietud 
que es a vecfcs de una crueldad in-
admisible. r. • 

ERRE-TE. 

ridad sobre horizontes más lejanos. Más 
concretamente. En estos últimos años, 
España h a tenido un evidente, saludable 
y esperan2ador crecimiento espiritual. 

¿Puede ser aprisionada, desviada, eon-

lncontable de conservaba el fuego sacio 
de fiqiiclla popularidad agradecida. 

Y éstas eran las mayores satisfaccio-
nes de la vida de Junoy; hacer un nuevo 
favor; contraer una nueva amistad y 
»scuchar su nombre, al pasar por las 

bre de 1923 pe supo en toda España que t n l d a , engañada esta España on marcha? c a l l t > s d i c h o P° r l o s humildes con un 
un general, repitiendo los ademanes ln- Tiene ya su destino trazado, 
disciplinados que envenenaron todo núes- JULIAN SOREL. 

"La Utrerana" S. A.-Utrera 
Aganta an Puarta Real; 

José Mar ía Fernández Gómez 
Cdlle Diego 0¡eéa, núm. 41 

nir recorriendo España para caer 
aquí en la red. 

.. que pueden estar tranquilos 
que la gripe no les dará. 

. . .que, desde el número pasado 
lo que nos pudiera decir el fan-
tasma. 

. . .que, el no aparecer aquí la 
entrevista es sencillamente por 110 
haberse celebrado. 

. . .que no acudió a la cita. 

. . .que ya no va teniendo palabra 
ni los fantasmas. 

. . .que nos tememos se hava creí-
do una personalidad y se nos haga 
persona. 

. . . que ahora como nos encontra-
mos en el t iempo de las personal i -
dades, no tendr ía nada de ex t raño . 

. . .que es tamos in t r igados si ha-
brá t omado vida d u r a n t e estos d ias 
carnavalescos. 

. . .que ho que sea, sonará , 

SUBVERSIVO. 

Pida Vd. siempre 

las Galletas SOLSONA 
que son incomparables 

LA PEÑA 
VINOS, AGUARDIENTES y LICORES 

SAN SEBASTIAN, 24 
Puerto Real (Cádiz) 

LA MEDIANA 
C o m e s t i b l e s b a r a t o s 

P U E R T O R E A L ( C A D I Z ) 

U G A S O L I N A 2? 
||LUBRIFICANTESII 

Manuel Gutiérrez González 
Puente Zuazo.-San Fernando. 

Anúncie en " J U V E N T U D " 

LA SACRISTÍA 
DE 

Pedro Palacio Gómez 
Comestibles, Chacinas y Vinos 

Puerto Real (Cádiz) 

rnRicm cra i 
DEL 

Ledo. FERMÍN FATOU 
Cánovas del Castillo, núm. 62 

Puerto Real (Cádiz) 

LA PESCADERÍA 
DE 

I<»NA.CIO P É R E Z 
VINOS V CAFÉS 

P' /ERTO RE AI, (Cádiz) 

respeto y un afecto que le demostraba 
que la vieja amistad, esa vieja amistad 
colectiva que se l lama popularidad, se 
gula acompañándole. 

Pero era, ella, de..carácter excepcional, 
porque la popularidad no siempre re vis 
te los caracteres Informaban 1a del poli 
tico catalán desaparecido, sino que es 
adversa, a las veces; variable, a menudo; 
Insostenible, siempre. La suy.i fué, on 
cambio, permanente e Inmutable y con 
tanto afecto la inspiró—si es que no tuvo 
especial esmero en cultivarla—que no 1<¡ 
falló un sólo Instante, nl en los más di 
flciies de su vida política laboriosa, y, 
cuando no le sirvió de aureola de sus 
actos, pudo utilizarla como Pialante do 
sus infortunios o como consoladora de eus 
desdichas. Y la ppularidad le ha acom-
p a ñ a d o hasta el sepulcro y h a muero, 
e n v u e l t o en ella, no sé si como en sudarlo 
o como en una bandera. 

Con ser dolorosa la muerte y dolorosa 
la pérdida de don Emilio Junoy, yo no 
hubiese escribo ntfnca este comentarla 
si no hubiese podido señalar al mismo 
tiempo la moraleja de su popularidad. 
Emilio Junoy fué popular porque fué 
bueno, elemental píente bueno, con una 
bondad que no miraba hacia dentro, sino 
hacia fuera, hacia el amigo o hacia ti 
enemigo que padecía algo, que necesita-
ba algo, o a quien podía evitarse algún 
dolor a alguna amargura. Por esto su 
voz era siempre la primera, ante los ca-
dalsos. solicitando el indulto, ante las 
cálceles, pidiendo la amrilstln, ante los 
hospitales pidiendo cama, o ante Jos 
obreros, pidiendo trabajo. Por esto, unas 
horas antes de morir, suplicó a uno de 
*us familiares que ocultase su ngrabaclón 
a un popular político, intimo amigo suyo 
y mío porque... temía que pudiese ape-
narle 1« noticia. Oraclas a ello el ami-
go no pudo verle hasta ya entrado en la 
ngcn'o Prefirió no dea pedirse de él, m&r-
r.hiu-e nufetnnente, con un dedo puesto 
en los labios, Imponiendo silencio, sacrl-

Un número de 
«REVISTA PORTUENSE» 
Ha sido repartido profusamente 

un número de dicho periódico, en 
e l q u e a p a r e c e u n artículo en que se 
atacn la obra del ilustre filántropo 
señor Ahuja, y en la imposibilidad 
de ocuparnos del asunto en el pre-
sente número, por encontrarse en 
máquina al aparecer dicho escrito, 
l o h a r e m o s por medio de una hoja 
e x t r a o r d i n a r i a , que se publicará el 
próximo jueves. 

ficando, en obsequio del amigo, aún la 
popularidad que aquella visita podia en 
cieno modo reportarle. 

Hay delicadezas espirituales que com-
pensan de muchos errores y de muchas 
equivocaciones y que deben ser mostrados 
a los hombrea como una ejemplarldad 
luminosa de un contenido espiritual. 
• M u c h a s veces la popularidad es como 
una nube que oculta verdaderos torren-
tes de luz. Yo h e querido descorrerla 
para que se viese lo que había detrás 
He la popularidad de Junoy. 

JOAQUIN M D E NADAL. 
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Suscripción: 

U N A PESETA 
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J U Y E M T IL! 
P U E R T O R E A L (CADIZ) 

REDACCIÓN 

y 
ADMINISTRACIÓN 

Diego Ojeda, 41 

Puerto Real 

X«os fOafés <(61711 ARMO» son los mejores 
FÁBRICAS DE MOSÁICOS 

D E ^ Y I U D A D E J O S É A M A R I A « T E J E R A 
M A T E R I A L E S B E C O N S T R U C C I O N 

A R T Í C U L O S S A N I T A R I O S 

Pídanse Catálogos y Notas de precios: S e v i l l a , R i o j a , 7 - P u e r t o R e a l , Paseo del Muelle 

41 El mejor "Ponche" 
<\ El mejor "Cacao". 
<( El ROCA i 

BBí 

mejor "Anís". 
Me R O M E R O S E P T I E M 

P U E R T O M E A I L ( C Á D I Z ) 

Jnan Antonio Campuzano Hoyos 
B O D E G A S DE V I N O S F I N O S 

S U C U R S A L E S : 

La Central, El Paraíso, El Calvo y La Primera 
P U E R T O REAL ( C A D I Z ) 

MANUEL ROMERO M i 
C A F É S 

Marca de la Gasa 

G r a n d e s B o d e g a s e n S a n l ú c a r B a r r a m e d a y C h i p i o n a 
E s p e c i a l i d a d e s : M a n z a n i l l a " C l a s i c a " y " M o s c a t e l P i c o - P l a t a " 

Vinos Finos de Chiclana 
pida V. "Fino pacífico" 

Compañía Anónima de Gas 
Y E L E C T R I C I D A D 

Oficinas: Dionisio Pérez, 58 y 60 - Puerto Real 

SON LOS MEJORES 

José lerol iií 
M É D I C O 

R E Y E S C A T Ó L I C O S . 8 
PUERTO REAL (Cádiz) 

Jos* flWarcz ¡(osado 
M E D I U M O U R A L Y PARTOS 

Consulto: de 2 a 3 •• Gratuita: 
He 8 a 9 de la 

Untila, núm. 11 - • Puerto Real —<Cád!z> 

Ampliaciones a pla-

- zos y al contado - Fotografía QUIJANO Venta de MATERIAL 

F O T O G R A F I C O 

Revelado y tirada de positivas para aficionados.—Entrega inmediata 
Teléfono 111.—San Fernando (Cádiz) 

N Fábrica cíe Cales 
y Materiales de Construcción. 

PUERTO REAL (Cádiz) 

C I U D A D D E CADIZ? 
T E J I D O S y N O V E D A D E S 

DE BARTOLOMÉ SÁNCHEZ? VILLALOBOS 

Carbonell y Comp,0 

Aceites.--Harinas.--Maderas.—Vinos.-
Pastas para Sopa.-Aceitunas-Jabones 

CASA CENTRAL EN CÓRDOBA 
SUCURSALES: En Sevilla, jaén, 
Aguilar de la Frontera, Pinos 
Puentes, Melilla y Castro del Río 

Fernández Sánchez 
V I N O S Y C O L O N I A L E S 

Puerto Real. ( C A D I Z) 

Los encontrará en cada 
saquitb del estupendo 

Arroz Granito 
desde un automóvil a 
una sartén para hacer 
paella, y gramófonos, y 
máquinas fotográficas, 
de escribir y de coser 
vajillas, relojes, estilo-
gráficas, juguetes, etcé-

cétera, etcétera. 

CASA; ^ N A V A R R Ò 
Discos para G R A M Ó F O N O S 

LA CONSTANCIA 
ANTONIO ESTÉVEZ GOMEZ 

Ferretería - Paquetería - Quincalla 

Loza - Cristal - Drogas - Muebles 
CALLE CANOVAS DEL CASTILLO, NUM. 49 

Puerto Real (Cádiz) 

I < i 

arroz maguió » 
ios regalos soberbios 

¿Por qué oo lo compra 111? 

LOS <T>OS JVMIGOvS 
U í t r a m a r i n o s , G a l l e t a s , B i z c o c h o s , 

C o n s e r v a s . - - e s p e c i a l i d a d en S a l c h i c h ó n 

U J o m o n e s d e I r é u e l e z . 

Pida Vd. Azafrán EL NEGRITO 
PUERTO REAL (Cádiz) 

H 7 ~ L A C O N F I A N Z A 
Almuerza y comida, 4 pesetas.- Cama, 2 pesetas 

Pensión completa desde 7 , 5 0 pesetas. 
Calle Diego Ojeda, núm. 49 — Puerto Real 

Gran Almacén de iRramarinos i n PIEDRA 
Sucursales: LA LAGUNA, EL PUNIO y LA POSITIVA 

Especialidad eo Cafés. Jabones y Salchichón 
PUERTO REAL (Cádiz) 

u 
Almacén de Comesti 

bles de 

íesás Palacio Gómez 
ESPECIALIDAD EN CAFÉS y [HACINAS 

Puerto Real (Cádiz) 

l 

Droguería Inglesa 
MIGUEL vS A N CHEZ 

PUERTO REAL (CADIZ) 

AGENCIA DE POMPAS FUNEBRES: 

de Antonio Delgado: Avisos, Cáno-
vas del Castillo, 40—Puerto Real 
(Cádiz) 

Precios especiales para viajantes - Parada oficial de autos del servi-
cio pabllco y particulares — Carretera general Madrld-C&dlz.-Se pre-
paran meriendas para excursiones « Esmerado servicio a la carta. 

PUERTO REAL (Cádiz) 

€6 EL GLOBO ¿ 6 

FARMACIA DEL LCDO. 

«DON JUAÎSL FERNANDEZ? GONZALEZ? 
Dionisio Pérez, núm. 54 — Puerto Real (Cádiz) 

ti Ferrocarril 
Café, Vinos y Licores 

Propietario: Manuel Varela de la Torre 
Sagasta—Puerto Real. 

Á. Bernal 
MEDICO 

Pecho, Estómago, Venóreo 
Medicina General 

CONSULTA DIARIA: 
de 12 a 2 y de 4 a 6 

LUNES y VIERNES: de 7 a 8, gratis 

¡o López. 11« 
PASTOR 

AUTOS DE ALQUILER 

V e n t o r r i l l o «El C o r r a l » 
CARRETERA DE PUERTO REAL A S. FERNANDO 

Vivero de Almejas.» Especialidad en Paellas, Lomo en 
manteca y demás productos del cerdo. — Propietario: 

MANUEL GROS8Q BERNAL 

R E G I N A - B A M ~ C A F É 
huloso Satón Moderno 

— Csmerado servicio — 

Panadería.-Calle Nueva 

Sucursales: IA GLORIA y Plaza Abastos. 
Puerto Real (Cádiz) 

[QUEMO lEIflEZ 
Alpargatería, 

MUEBLES. LOZA 
y Cristal 

Cánovas del Castillo, núm. 63 - Puerto Real 

Concesionario: JUAN MANUEL PASTOR-Puerto Real (Cádiz) 

«LA CAMPANA» 
Conliteria y Pastelería 

DE 'DOMITILO HERRERA; 
Uvltas al licor.—Bizcotelas de Puerto Real.—Palitos.—Dulces finos. 

Café, Azúcar y Chocolates. 

A L F A M A 
" L Á M P A R A S © S M A M " 

• • 

• • 

• • 

9 

IRRE 
Paquetería Refina 

fiovedades 
Puerto Real (Cádiz) 

S 
Ml»' f î _ l . « 

Venta de arados de 
hierro y maquinaria 

agrícola 
AGENTE: 

Juan Lozano y Lozano 
Puerto Real (Cádiz) 

Establecimientos CERON-CAdlz 

mpreV. "Arroz Granito "que es el mejor 


